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Está lejos de nosotros la pretensión de hacer un estudio del 
tema que nos va a ocupar en toda la encíclica papal. Nues
tro objetivo es más bien, centrándonos en el último ca
pítulo, "Elementos para una espiritualidad del trabajo", 
hacer una reflexión a partir de tres aspectos que resalta 
Juan Pablo II y que nos parecen fundamentales: el sentido 
que tiene la espiritualidad cristiana; el trabajo como partici
}:lación en el plan de Dios Creador y su relación con el 
Reino de Dios. 

1. VIVIR SEGUN EL ESPIRITU: VERDADERO SENTIDO 

QUE TIENE LA ESPIRITUALIDAD CRISTIANA 

Antes de referirse a una espiritualidad del trabajo, Juan 
Pablo II deja entender claramente que hablar de espi
ritualidad es referirse al hombre en su totalidad (1): "Da
do que el trabajo en su aspecto subjetivo, afirma, es siem
pre una acción personal, actus personae, se sigue necesa
riamente que en él participa el lwmbre completo, su cuerpo 
y su espíritu, independientemente del hecho de que sea 
un trabajo manual o intelectual. Al hombre entero se di
rige también la Palabra de Dios vivo, el mensaje evangélico 
de la salvación, en el que encontramos contenidos -como 
luces particulares- dedicados al trabajo humano" (2). 

La relación de espíritu y cuerpo ha preocupado a todas 
las grandes corrientes filosóficas de la humanidad desde 
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Platón y Aristóteles hasta el existencialismo y personalismo 
contemporáneos (3). Sin embargo, gracias a éstas, podemos 
hoy entender con más claridad tal relación y establecer, 
fundándonos en las mismas, que no hay un yo puro ni 
espíritu desencarnado sino un yo que es cuerpo, un su
jeto corporal inmediatamente abierto a las personas y al 
mundo. El hombre es, pues, espiritual en la medida que él 
como espíritu encarnado en un cuerpo se introduce en la 
materia, en el mundo; queda por tanto remitido a la ex
periencia, su experiencia histórico-humana, para llegar a 
constituirse como un ser espiritual. Pero tal experiencia 
nunca podrá satisfacerlo, realizarlo, plenamente. De ahí 
que, en virtud de su condición trascendente, se deba elevar 
por encima de ésta ( 4). 

Desde el punto de vista cristiano, por influencia de la fi~ 

losofía griega (5), se entendía por espiritualidad aquello 
que alejaba de la vida diaria, del mundo. Desde finales de 

66 la Edad Media se acostumbró a distinguir entre "moral", 
destinada a todos los cristianos en general, y "espirituali
dad" o "vías de perfección" reservadas a una pequeña élite 
que se apartaba del mundo (6). La dificultad estaba en 
que la palabra "espiritualidad" era tomada en el sentido 
griego de "espíritu" sinónimo de "alma'', desencarnado y 
distinto del "cuerpo" (7). Sin embargo, lo que la "espi
ritualidad cristiana" designa es simplemente "la vida según 
el Espíritu Santo" (Rom. 7-8) (8). Y se vive según el 
Espíritu "una vida de fe", que engloba dimensiones con
cretas, sin reducirse a ninguna de éstas. 

La gratuidad es la dimensión primera de la fe (9). Se 
trata de una experiencia en la que el hombre, despojándose 
(Filp. 2, 6-7) de todo egoísmo y tomando una actitud 
humilde (Mt. 5, 3) (10) y confiada como la de un niño 
(Me. 10, 15) (11), acepta el don gratuito del Señor, la 
fe o el Amor Absoluto, que viene a vivificar, purificar, per
feccionar y universalizar su amo:r humano haciéndolo que 
se reconozca libre y creativamente hijo del Padre y her
mano de todos los hombres en Jesucristo: "Ustedes, her-
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manos, fueron llamados para gozar la libertad; no hahlo 
de esa libertad que encubre los deseos de la carne; más 
bien háganse esclavos unos de otros por amor. Pues la Ley 
entera está en una sola frase: Amarás tu prójimo como 
a ti mismo. Pero si se muerden y se devoran unos a otros, 
¡cuidado!, que llegarán a perderse" (Gal. 5, 13-15). Libres 
para amar, es decir, libres para asumir la Buena Nueva 
mesiánica del amor y liberación universales, que hay que 
anunciar y construir desde y con los pobres de este mundo 
(Le. 4, 18-22) . Es esta disposición libre para amar lo que 
constituye la segunda dimensión de la fe (12). Es aquí 
donde cobra sentido la oración cristiana. Ella es renovación 
continua de ese encuentro gratuito, místico y contempla
tivo con el Señor que, lejos de alienar, abre al encuentro 
de los otros y a la realización de una tarea común (13). 

Una dimensión "escatológica" o de "esperanza" está tam
bién presente en una experiencia de fe cristiana que se 
vive según el Espíritu. Ser cristiano es ser también un 
hombre que espera, es decir, que experimenta a Cristo no 
sólo como un Dios sobre él. dentro de él y presente en 
los hermanos y en la historia, sino también como un Dios 
que "ya'' ha introducido una edad (el Reino), cuya plena 
realidad "todavía no" ha aparecido (la plenitu~ del Reino): 
"los cielos nuevos y la tierra nueva" (Apoc. 21) (14). 
Esta actitud radicaliza el compromiso cristiano en favor 
de un mun~o más digno del hombre, y al mismo tiempo 
relativiza todo resultado que se haya conseguido ya (15): 
"Pues sabemos que la creación entera gime hasta el pre
sente y sufre dolores de parto. Y no sólo ella; también 
nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, nosotros 
mismos gemimos en nuestro interior anhelando la libera
ción de nuestro cuerpo. Porque nuestra salvación es ob
jeto de esperanza; y una esperanza que se ve, no es espe
ranza, pues ¿cómo es posible esperar una cosa que se ve?' 
Pero esperar lo que no vemos, es esperar con paciencia" 
(Rom. 8, 22-25). 
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Finalmente, la vida de fe cristiana engloba una dimensión 
celebrante a través de la cual el creyente celebra y mani
fiesta litúrgicamente su comunión con Cristo "en espíritu 
y verdad" (Jn. 4, 23-~M) por medio de los sacramentos, 
especialmente de la Eucaristía (16). 

La celebración litúrgica es término y a la vez comienzo, 
cumbre y fuente de una vida de fe según el Espíritu: acep
tación del don gratuito del Señor; acción militante por la 
construcción del Reino y esperanza de plenitud en Cristo. 
Es manifestación del "ya" de la liberación inaugurada 
y del "todavía no" de la salvación universal. Es memorial 
no sólo del pasado, sino también y principalmente del 
futuro. Evoca el cumplimiento de la historia, el término 
que da sentido, y representa, hace presente los "últimos 
tiempos", la novedad en Cristo resucitado, en quien toda 
la creación "será liberada de la esclavitud de la corrupción 
para participar en la libertad y en la gloria de los hijos 
de Dios" (Rom. 8, 21) (17). 

Concluyendo esta primera parte podemos pues afirmar con 
fundamento que la espiritualidad cristiana, que es un vivir 
la fe según el Espíritu, es contemplación y acción, místi
ca y compromiso; descanso y tarea, soledad y multitud; 
alejamiento y retorno; reposo y camino; encuentro, anun
cio y construcción con vistas a una transformacción per
sonal y comunitaria cada vez más plenos en Jesucristo 
(18). 

2. SENTIDO CRISTIANO DEL TRABAJO 

Es sólo al interior de la vida de fe según el Espíritu que 
el trabajo humano adquiere su sentido cristiano y "enha 
en la obra de salvación" (19), se constituye en "evan
gelio" (20) y pone en relación con Dios, contribuyendo en 
la creación de un mundo más fraterno y en la construc
ción del Reino de Dios: "Si la Iglesia considera como 
deber suyo pronunciarse sobre el trabajo bajo el punto de 
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vista de su valor humano y del orden moral, reconociendo 
en esto una tarea específica importante en el servicio que 
hace al mensaje evangélico completo, contemporáneamen
te ella ve un deber suyo particular en la formación de 
una espiritualidad del trabajo, que ayude a todos los hom · 
bres a acercarse a través de él a Dios, Creador y Redentor, 
a participar en sus planes salvíficos respecto al hombre 
y al mundo, y a profundizar en sus vidas la amistad con 
Cristo, asumiendo mediante la fe una viva participación 
en su triple misión de Sacerdote, Profeta y Rey ... '' (21). 

2.1. CONTRIBUIR EN LA CREACION 

Teilhard de Chardin, frente a una espiritualidad que pú~ 
vilegiaba la intención subjetiva del trabajo y menospre
ciaba sus resultados objetivos exclamaba mística y pro
féticamente: "Pero el propio trabajo de nuestros espíritus, 
de nuestros corazones y de nuestras manos -nuestros re-
sultados, nuestras obras, nuestro opus- ¿no se "eterni- 69 
,zará"?, ¿no se salvará en cierto modo?... Quiero, nece-
sito que sea así. Quiero, porque me gusta irresistiblemente 
lo que tu permanente concurso me permite llevar a rea· 
lidad cada día. Este pensamiento, este perfeccionamiento 
material. esta armonía, este matiz particular de amor, esta 
complejidad exquisita de una sonrisa o de una mirada, to-
das estas bellezas nuevas que aparecen por primera vez, 
en mí y en torno a mí, sobre el rostro humano de la Tierra, 
las quiero como a hijos, y no puedo pensar que, en su 
carne, hayan de morir completamente. Si yo creyera que 
estas cosas se marchitan para siempre, ¿les habría dado 
vida jamás? Cuanto más me analizo, más descubro esta 
verdad psicológica: que ningún hombre levanta el dedo 
meñique para la menor obra sin que le mueva la convic-
ción, más o menos oscura, de que está trabajando infinite
simalmente (al menos de modo indirecto) para la edifi-
cación de algo Definitivo, es decir, Tu misma obra, Dios 
mío" (22). 
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Esas afirmaciones de Teihard, que en un tiempo parecie
ron sospechosas, han sido hoy confirmadas por la Exége
sis (23), la Teología (24) y el Magisterio, especialmente 
por el Concilio Vaticano II en su "Constitución sobre la 
Iglesia en el mundo actual" (GS). Y es precisamente esa 
exégesis, esa teología y ese magisterio el que Juan Pablo 
II recoge para presentar, de un modo claro y sintético, el 
trabajo humano como participación en la obra creadora 
de Dios: "En la palabra de la divina Revelación, afirma, 
está inscrita muy profundamente esta verdad fundamental, 
que el hombre, creado a imagen de Dios, mediante su tra
bajo participa en la obra del Creador, y según la medida 
de sus propias posibilidades, en cierto sentido, continúa 
desarrollándola y la completa, avanzando cada vez más en 
el descubrimiento de los recursos y de los valores encerra
dos en todo lo creado" (25). 

Es, por consiguiente, esa contribución del trabajo en la 
creación la que hace de éste, siempre y cuando no esté a
lienado por estructuras socioeconómicas injustas, un exce, 
lente medio para una experiencia espiritual, que consiste 
en sentirse responsable de la continuidad de la creación de 
sí mismo y del mundo: "Los cristianos -afirma también 
el Papa, citando al Va t. II (26) -, lejos de pensar que las 
conquistas logradas por el hombre se oponen al poder de 
Dios y que la criatura racional pretende rivalizar con el 
Creador, están, por el contrario, persuadidos de que las 
victorias del hombre son signo de grandeza de Dios y 
consecuencia de su inefable designio. Cuanto más se acre
cienta el poder del hombre, más amplia es su responsabi
lidad individual y colectiva. . . El mensaje cristiano no 
aparta a los hombres de la edificación del mundo ni lo& 
lleva a despreocuparse del bien ajeno, sino que al contra
rio, les impone como deber el hacerlo" (27). 
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2. 2. TRABAJO Y DESARROLLO DEL REINO DE DIOS 

Al concluir su encíclica, Juan Pablo II resalta la estrecha 
relación que existe entre el trabajo y el Reino de Dios, 
es decir con aquello que constituye el corazón de la misión 
de Jesucristo (28). Llama la atención para que "el cris
tiano que está en actitud de escucha de la palabra del 
Dios vivo, uniendo el trabajo a la oración, sepa qué pues
to ocupa su trabajo no sólo en el progreso terreno, sino 
también en el desarrollo del Reino de Dios, al que todos 
somos llamados con la fuerza del Espíritu Santo y con la 
palabra del Evangelio'' (29) . 

El trabajo humano adquiere pues todo su sentido cristia
no, se hace "evangelio" y "espiritualidad", en la medida 
en que no sólo contribuye en la continuidad de la creación, 
sino también en la medida que está en función de la 
construcción de la Buena Nueva proclamada por Jesu-
cristo (Me 1, 15), que no se reduce al rechazo de tal o 71 
cual pecado individual o de tal o cual injusticia particu·-
lar, sino que es ante todo una exigencia de un orden, de 
una transformación, personal y social distintos. En este 
sentido •'el Reino es una nueva creación: postula la 
búsqueda de un nuevo tipo de hombre en una sociedad 
distinta. No se confunde con una sociedad justa: se reali-
za en una sociedad fraterna y justa, y, a su vez, esa rea-
lización despunta en promesa y esperanza de comunión 
plena de todos los hombres con Dios. Lo político entron-
ca en lo eterno" (30). 

Es preciso, afirmamos para concluir, parodiando a Teilhard. 
que todo cristiano conozca el aguijón y la embriaguez 
que suscita el Reino de Dios (31); que entre por la fe 
en la inteligencia del advenimiento del mismo, es decir, 
que se integre en el seguimiento de Jesús (32), que "no 
solamente lo anunciaba, sino que ante todo, cumplía con 
el trabajo el "evangelio" confiado a él. . . el que lo pro
clamaba, él mismo, era hombre de trabajo ... " (33). 
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